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Jesucristo, Sa divinidad demostrada por 
.SU.S obras, pOr Jo^é Santiap;o Orts.—El Hijo, 
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Ante Jesús Sacramentado. Meditación, 
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pasión de su bijo .Jesús, (poesU), por M. Gas-
quez Llopi.—Ma.ría al pié de la Cruz, (poesía , 
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JESUCRISTO 
Su divinidad demostrada por sus obras 

^ E S Ü S es único en todo, y nada, abso-
{Jij lulamente nada puede comparársele 
Mucho tiempo hahi'á trascurrido desde 
que deje dcpr(!slarsp l'é al milagro físico^ 
y Jesús continuará siendo un milagro 
psicológico.» 

No espere el racionalista l lenan, de 
quien s o n d a s anteriores afirmaciones, 

,que la humanidad deje de prestar fé al 
nilatjru físico, por mucho tiempo que 
trascurra. Cuando no han conseguido 
borrar esa fé diez y nueve siglos de; 
inauditos y desesperados esfuerzos para 
hacerla desajiarecer de la tierra; ¿se li­
sonjea la impiedad con la esperanza de 
que han de ser más afortunados en su 
temerario enqieño los siglos venideros.' 
Jamás. El pasado responde del porvenir. 

Mientras el mundo sea mundo, habrá 
([uienes combatan la realidad de los mi­
lagros, porquees los son, según una cé­
lebre y profunda definición, los titulos 

de crédito de la divinidad. Y claro es: si 
se consiguiera hacer perder la fé en el 
milagro, se lograría hacer perder la fé en 
ladivinidad. Pero no hay que hacerse i lu­
siones. Por mucho que se esfuerce la 
incredulidad, los pueblos seguirán pres­
tando fé al milagro, porcpie la creencia 
en el n o e s contraria á la razón. El mi­
lagro será sn|)erior á la razón. Pero la 
creencia en el milagro es muy natural 
y conl'orme á razon'^ O en otros térmi­
nos. La razón humana no podrá com­
prender cómo se realiza el milagro. Pero 

I aunque no pueda esplicarse cómo s e 
j verifica el fenómeno, ])ucde distinguir 
; siempre con toda claridad, y sin temor 

de equivocarse, si el fenómeno se v e ­
rifica en efecto, l'na cosa es el hecho, y 
otra cómo se realiza. Esto último eslá 
lucra del alcance de la i-u'.on huiuima: 
el hecho eslá al alcance misino de los 
sentidos. Se vé y se loca. 

Eslo sentado, veamos si Jesucristo 
ha realizado los milagros que se íe atri-

jbuyen . Si efectivamente los ha reali-
i zado, . Jesucristo es más que hombre; 

Jesucristo es Dios; puesto que solo Dios 
es e l q u e puede hacer milagros, y al 
(pie lo negase, ya dijo Rousseau, im­
pío, y lodo, como era, que sería ha­
cerle nmcho honor encerrándole por 
loco. \ . : 

, Pero es el caso, dice la incredulidad, 
que hoy no niega ya la crítica esos he­
chos extraordinarios realizados poi' Je­
sús. Lo que se niega á esos hechos es 
el carácter milagroso que se les quiere ' 
asignar. Esos hechos no son sobrena­
turales, caen bajo la acción de la natu­
raleza, mediante ciertas leyes que t o ­
davia desconocemos, y que quizá al-


